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LA MUJER EN LOS SECTORES MARGINADOS EN PUERTO RICO 

I. Puerto Rico: ¿Modelo de desa r ro l l o o espejismo sub-desarro l lado? 

A p a r t i r de los años cincuenta, Puerto Rico fue presentado a l resto 

del mundo como un nuevo modelo de desa r ro l l o . El plan maestro que 

se elaboró, l a Operación Manos a l a Obra, pretendía desarro l la r ; un esquema 

de economía que pudiera ser copiada por otros países que, como Puerto Rico 

entonces, eran muy pobres y atrasados. 

Este nuevo "modelo" estaba basado en l a i n d u s t r i a l i z a c i ó n ; es de c i r , 

en aumentar rápidamente l a producción del sector manufacturero de l a 

economía. Hasta entonces Puerto Rico había s ido un país fundamentalmente 

ag r í co l a : se cu l t i vaba caña, café y tabaco para l a exportac ión y otras 

f rutas y vegetales para el mercado in terno. Pero los cu l t i v o s p r i n c i pa l e s 

de exportación habían su f r ido una gran c r i s i s entre los años 1925 y 1940 

y ya no generaban tantos ingresos ni empleos. Durante esos años, e l grueso 

de l a población de Puerto Rico s u f r í a las consecuencias de esa baja en l a 

producción ag r í co l a . Los empleos escaseaban, las v iv iendas estaban suma-

mente deter ioradas y la miser ia arropaba a l pa í s . Mi les de trabajadores 

tuvieron que emigrar hacia los Estados Unidos en busca de nuevas esperanzas. 

Otros tantos abandonaron las áreas rura les del país y se mudaron a las c iuda-

des en busca de empleos que tampoco a l l í e x i s t í a n . Las causas de l a c r i s i s 

de l a ag r i cu l t u ra fueron va r i a s , pero basta con destacar las p r i n c i pa l e s : la 

baja en los precios in ternac iona les de esos productos y reducción en la demanda 

por c igar ros porque habían sa l i do a l mercado americano los c i g a r r i l l o s . Y 

para añadir a esos males, dos huracanes que arrasaron con las cosechas. 

Ante l a c r i s i s económica que esta s i t uac i ón generó, e l t rabajo 

de las mujeres cobró una importancia s i ngu l a r . Los n ive les de pobreza de 

la población eran tan general izados que se necesitaba que todos los miembros 

de l a f am i l i a buscaran una forma de aportar dinero para s a t i s f a c e r l as 

necesidades de comprar a l imentos, ropa, medic inas, etc. El grueso de l a 

población se tuvo que inventar nuevas formas de sob rev i v i r . El ch i r i peo , 

como decimos nosotros, se conv i r t i ó en el sustento p r i n c i pa l de las f am i l i a s . 
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Por ch i r i peo entendemos todas aquel las maneras de ganarse la vida que no son 

resul tado de un empleo formal. Es de c i r , e l ch i r i peo es una ac t i v i dad esporá-

d i ca , que no con l leva un horar io regu la r , ni t i ene una paga f i j a . En esos 

años los puertorr iqueños chir ipeaban de muchas maneras: haciendo t rabajos de 

construcc ión o reparación los que tenían un o f i c i o o destrezas de a l b a ñ i l e r í a , 

p in tu ra , eban i s te r í a , e t c . , haciendo trabajos de l impieza (pr inc ipalmente las 

mujeres como dopiésticas a j o r n a l ) , cuidando n iños, vendiendo paste les y otras 

comidas preparadas en las casas - a l c apu r r i a s , ba ca l a í t o s , dulces - , pero 

sobre todo, cosiendo y bordando a dom i c i l i o . Porque en esta s i t uac i ón de 

c r i s i s muchas compañías norteamericanas se dieron cuenta de que podían esta-

b lecer una gran ind i s i r i a de ropa bordada y calada pagando muy bajos s a l a r i o s . 

Todo el mundo necesitaba tener alguna fuente de ingreso y como no habían 

empleos estas compañías podían conseguir que l a gente t raba ja ra por cas i nada. 

Así mi les de puertorr iqueños, hombres y mujeres (pero sobre todo mujeres) 

su f r i e ron una grave exp lo tac ión a manos de estas compañías que pagaban el t r a -

bajo a destajo (por piezas). Si calculamos el equiva lente de este pago por 

e"! tiempo que tomaba hacer e l trabajo, encontramos que para 1935 el s a l a r i o 

promedio por hora era de unos ¡Imagínense! El ch i r i peo de los pobres 

era l a gran i ndus t r i a de las compañías americanas. 

Ante esa s i t uac i ón tan t e r r i b l e no es de ext rañar , pues, que l a 

poblac ión puertorr iqueña v i e ra en el Plan Manos a l a Obra la po s i b i l i d ad de 

s a l i r de la m iser ia . A través de un endoso masivo al Par t ido Popular 

Democrático que era el creador de dicho p lan, grandes sectores de l a población 

colaboraron para que éste se i n i c i a r a . A los trabajadores se les p id ió que 

cesaran sus ac t i v idades de huelgas y protestas para no auyentar a los pos ib les 

i n ve r s i on i s t a s ; a los pro fes iona les puertorr iqueños se les rec lu tó para 

s e r v i r de intermediar ios en l a s empresas nuevas que se habr ían de es tab lecer . 

Y a todo el pueblo se le exhortó a r e c i b i r a los nuevos dueños de fábr i cas 

como héroes o super-hombres que nos venían a sacar de l a " te r r ib le pobreza 

y del espantoso a t raso" . 

El Plan de Manos a la Obra estaba basado en la a t racc ión de empresas 

norteamericanas que se habrían de estab lecer en Puerto Rico por i n v i t a c i ón 

del gobierno puertorr iqueño. Estas eran a t ra ídas a nuestra i s l a por los 

bajos s a l a r i o s , porque se les eximía de pagar contr ibuc iones y porque el 

gobierno les proveía de e d i f i c i o s , equipos de producción y l e s ayudaba a 
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ad ies t ra r el personal que iba a t raba ja r en l a s f áb r i c a s . En el período de 1945 

a 1965 se estab lec ieron bajo ese plan centenares de fáb r i cas en Puerto Rico. 

Algunas de tex t i l e s , zapa to? ,de enlatado, pero sobretodo, de ropa. Aunque estas i 
fábr i cas nunca fueron su f i c i en tes para proveer empleos a toda l a población en 

Puerto Rico, l a s i tuac ión era efectivamente mucho mejor que la de los años 

t r e i n t a y cuarenta. Pero este "modelo" ten ía sus d ías contados. 

El establec imiento de estas fábr i cas fue muy desar t i cu lado. En algunos casos 

había demasiadas empresas produciendo e l mismo t i po de producto; en otros 

casos no se aprovechaban los mater ia les producidos en unas para f ab r i c a r otras 

cosas, y peor aún las fábr i cas nunca estuvieron engranadas a l a producción 

ag r í co l a . Sucedió entonces que Puerto Rico ten ía que importar de los Estados 

Unidos cas i todos los al imentos que consumíamos porque dejamos de sembrar 

cosechas para "sembrar fábr i cas" . Y los al imentos en Estados Unidos son mucho 

más caros que en cua lqu ie r o t ra parte del mundo... pero por la r e l a c i ón p o l í t i c a 

de P.R. y E.U. temamos que comprar de e l l o s . Eso l l e v ó a una gran i n f l a c i ó n 

en nuestra economía. Los trabajadores entonces demandaban mayores s a l a r i o s y 

en muchos casos se iban a l a huelga. Y los dueños de las fáb r i cas no querían 

aumentar los jo rna les para no reduc i r sus ganancias. En muchos casos, además, e l 

tiempo de excención con t r i bu t i va se les estaba acabando ya. 

Esta tens ión desembocó en l a década del setenta en el c i e r r e de muchas 

fábr i cas y conl levó un aumento muy grande en los n ive les de desempleo de 

Puerto Rico. Las mujeres fueron seriamente afectadas porque el grueso de las 

empresas que cerraron eran las de e laborac ión de ropa donde se concentraba el 

empleo femenino. Y esta tendencia ha continuado durante l a década del ochenta. 

En los últ imos dos años, por ejemplo, el empleo manufacturero se ha reducido 

en 9,000. Al momento, l as e s tad í s t i c a s o f i c i a l e s del gobierno de Puerto Rico 

dicen que hay unos 220,000 desempleados en Puerto Rico (22% tasa ) , s i n i n c l u i r 

todos aquel los mi les que están sub-empleados o que perdieron las esperanzas 

de encontrar t rabajo y no aparecen reg is t rados en las c i f r a s o f i c ia les . (Para 

mayor de t a l l e ver tab las a l f i n a l del t r aba jo . ) 

En la úl t ima década la economía de Puerto Rico se ha ido concentrando en 

aquel las ac t iv idades de producción que neces i tan pocos trabajadores y mucho c a p i t a l . 

Esto es, claramente, una gran cont rad icc ión porque l o que nuestra economía 

necesita son empresas aue aeneren muchos empleos y que requieran poca invers ión 

de c ap i t a l . Pero la rea l i dad es que e l gobierno está más interesado en promover 

aquel las empresas que s i rvan los intereses del gran cap i t a l porque es más 

f á c i l a t r ae r l a s a Puerto Rico. A través de Puerto Rico estas empresas pueden 
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enviar sus ganancias a los Estados Unidos s i n pagar impuestos. Por eso les 

interesa establecerse en Puerto Rico. En los últ imos años se han esta-

b lec ido en Puerto Rico muchos bancos, compañías f i nanc i e r a s , empresas farma-

céut icas y e l e c t rón i cas , ninguna de las cuales es capaz de gener empleos 

en cant idad su f i c i en t e para con t ra r res ta r e l c rec iente desempleo. 

El futuro de la economía puertorr iqueña es muy p reca r io . Los problemas 

que confronta ésta actualmente son de caracter e s t r u c tu r a l , es dec i r , que 

se neces i t a r í a un cambio su tanc ia l en la manera cómo está organizada la 

economía para mejorar l a s i t uac i ón . Y ese cambio es t ruc tu ra l necesar io 

dependerá de decis iones que son,en ú l t ima i n s t a n c i a , p o l í t i c a s . Por eso, 

durante los próximos años podemos esperar una de t r i o ro aún mayor de l a s i t u a -

c ión: más desempleo, menos v iv iendas d ispon ib les para l a c l ase trabajadora 

(en l a ac tua l idad más del 42% de la población puertorr iqueña no c u a l i f i c a 

para obtener una v iv ienda de las que se venden privadamente o por el 

gobierno), mayor n ive l de pobreza y mayor n ive l de dependencia de pagos de 

b ienestar soc i a l por parte del Gobierno Federal de los Estados Unidos. Estos 

pagos son los que han evi tado e l descalabro to ta l de la economía de Puerto 

Rico. Veamos por qué. 

Como parte de los acuerdos de l a llamada re l a c i ón de Estado L ib re 

Asociado, Puerto Rico rec ibe fondos federa les en var ias categor ías : ayudas 

a l sec tor públ ico (para sostener programas de nu t r i c i ón , salud, v i v i enda , 

educación y o t ro s ) , ayudas a negocios estab lec idos en Puerto Rico y ayudas 

d i r ec tas a las f am i l i a s e ind iv iduos . De esas t res ca tegor ías , l a ú l t ima 

es l a más cuant iosa, representando cerca del 63% del t o t a l de l a ayuda de 

Estados UNidos a Puerto Rico» Estas ayudas inc luyen pagos a veranos, bene-

f i c i o s del Seguro Soc ia l y de Medicare, ayuda para el pago de renta, desempleo, 

y los: famosos cupones de al imentos. ¡En tota l ,esos pagos de t rans fe renc ia 

a las personas en 1982 simaron a 2,839 mi l lones de dó la res l Imagínense l o 

que s e r í a de la economía de Puerto Rico s i no fuera por esta constante 

inyecc ión de dinero desde Estados Unidos. 

Nos parece, concluyendo esta parte del ensayo, que el llamado "modelo" 

de desa r ro l l o puertorr iqueño ha sido realmente un espejismo. Un espejismo 

que t ras las v i s tosas v i d r i e r a s de t iendas colmadas de productos extranjeros 

encubre una rea l idad muy t e r r i b l e . Encubre una pésima d i s t r i b u c i ó n de l a 
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r iqueza en el pa í s , encubre grandes b o l s i l l o s de población marginada, y encubre 

un país endeudado como ninguno otro en e l mundo por mantener unos a l t í s imos 

n ive les de consumo alentados por l a presencia de t iendas norteamericanas. 

Y lo que es más t r i s t e aún es que los últ imos años Puerto Rico va 

pareciéndose más a los pueblos dub-desarrol lados del mundo. Un caso i n s ó l i t o , 

donde pasamos de la opulencia d e s a r r o l l i s t a a l a s c l a ras manifestaciones del 

subdesarro l lo: tomas de t i e r r a por l a c r i s i s de v iv ienda, rampante desempleo, 

y la vuel ta a l ch i r ipeo como modo de sob rev i v i r co t i d i ano . Puerto Rico, l a 

v i t r i n a del mundo, el modelo creado por los Estados Unidos no se sost iene por 

s í só lo . Y su f r a g i l i d ad es l a de un e spe jo . . . a l menor tropezón, no queda nada. 

I I . La vuel ta a l ch i r ipeo - cadena perpetua de las c lases trabajadoras 

Como en los años t r e i n t a , l a c r í t i c a s i t uac i ón económica de Puerto Rico 

ha hecho resurg i r esa mu l t i p l i c i d ad de formas de ganarse l a v ida que se 

agrupa bajo e l término de ch i r i p eo . S i algo nos prueba nuestra h i s t o r i a 

es que l a invent iva de las c lases trabajadoras para sob rev i v i r en e l sistema 

es inmensa. Cada c r i s i s , t rae nuevas formas de s ob r ev i v i r . En los años 

t r e i n t a fue el bordado y e l calado. En esta ú l t ima hay una gran variedad 

de formas que van desde ac t iv idades l i c i t a s hasta i l í c i t a s y que ponen en 

se r i o pe l ig ro nuestra sociedad. Tal es el caso, por ejemplo, de l a venta 

de drogas. Esta ac t i v i dad se ha convert ido en una forma f á c i l de ganar d inero 

y arropa todos los sectores soc ia les de Puerto Rico. Desde e l 'pusher ' de 

bar r i o hasta el médico que f i nanc i a la "operac ión". 

Se estima que además del 22% de desempleo que hay en Puerto R ico , ex i s t e 

una cantidad cas i s im i l a r de personas que están sub-empleadas o ch i r ipeando. 

Esta forma de ganarse la v ida pone unas enormes presiones sobre l a es t ruc tura 

f am i l i a r porque no hay ingresos seguros y f i j o s . También porque cuando se 

está en el ch i r i peo no hay planes médicos, d ías de enfermedad ni nada parecido. 

Y es justamente entre los ch i r i pe ros donde más abundan l a s enferraedades, l a 

desnutr ic ión y las pocas f a c i l i d ades san i t a r i a s y de sa lud . Hasta un simple 

catarro es t e r r i b l e para una persona que no puede dejar de s a l i r a l a c a l l e 

para t raba ja r y s ob rev i v i r . 



El Chir ipeo se ha convert ido en una de las p r inc ipa les formas de 

ganarse l a v ida en toda América La t ina . El propio desa r ro l l o del cap i ta l i smo 

lo ha generado. La tendencia a desa r ro l l a r indus t r i as in tens ivas en uso de 

cap i t a l y no mano de obra ha l levado a que las masas trabajadoras en América 

Lat ina tengan éste como su medio más importante de obtener un ingreso. 

Y en el ch i r ipeo predominan claramente las mujeres porque histór icamente 

tuvieron menos pos ib i l i dades de adqu i r i r una educación super io r , tuv ieron 

menos exper iencia de entrar en el mercado formal de empleos, y tuv ieron 

siempre que conjugar su función de madre con su función de trabajadora asa-

l a r i ada . Por eso, no es de extrañar que sea tan a l t a l a proporción de mujeres 

en este llamado "sector informal de l a economía" que cons t i tuye el ch i r i peo . 

A manera de ejemplo, podemos dec i r que en B r a s i l 56% de las mujeres están 

en el ch i r ipeo mientras que só lo 20% de hombres l o r ea l i z an ; en México 

40% de las mujeres l o p rác t i can y 18% de hombres; en Perú las proporciones son 

46% contra 18% y en l a mayoría de los países caribeños l a proporción es como 

de 50% contra 17%. 

Esta a l t a proporción de mujeres en el sector informal es además 

resultado de mercados de t rabajo segmentados en l a mayoría de los pa íses . 

Es dec i r , resul tado de largos años de prác t i cas soc ia l es en los cuales a las 

mujeres se les ha rec lutado para unas tareas pero no para otras porque se 

entiende no son "femeninas". En este terreno queda todavía mucho por es tud iar 

y más aún por ganar combatiendo el sexismo. 

En el caso de los países caribeños l a s i t uac i ón de las mujeres en el 

sector informal es todav ía más grave por e l hecho de que l a est ructura f am i l i a r 

ha responsabi l izado a la madre por l a c r ianza de los n iños. En estos pa í ses , 

por su larga h i s t o r i a de esc l av i tud y mest i za je , l a f a m i l i a t iende a f o r t a l e ce r se 

a p a r t i r de l a madre y no tanto del padre. Las tasas de concubinato son más 

a l t as en el Caribe que en el res to de América La t ina , as í como las tasas de 

mujeres que son j e f e s de f am i l i a . Por eso, en nuestra región donde cerca 

del 40% de todos los hogares t i ene como cabeza a una mujer, l a i ne s t ab i l i d ad 

que produce el ch i r i peo es mucho más sent ida . Porque l a s mujeres t ienen que buscar 

las a l t e rna t i vas económicas para asegurar e l al imento y l a c r ianza de sus h i j o s , 

ya que tradic ionalmente no han dependido tanto de la f i gu r a paterna. (Esto 

es resultado en gran medida de l a es t ruc tura de l a p lantac ión cañera donde 
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los hombres s o l í a n ausentarse por meses en l a época del tiempo muerto.) 

Las mujeres de estos sectores marginales de nuestras sociedades, por l o 

tanto, están siempre a l a búsqueda de nuevas formas de garnarse la v ida . 

En el caso de Puerto Rico hemos observado que estas formas inc luyen l a pre-

paración de al imentos - que van desde pequeñas empresas f am i l i a r e s de 

hacer du lces, bizcochos, e tc . hasta empacar f ru tas y vegetales en bolsas 

p l á s t i cas para vender en los semáforos de l a ciudad - , l a e laborac ión de 

algunas a r tesan ías , y e l ofrec imiento de s e r v i c i o s de l imp ieza .y cuido de 

niños a dom i c i l i o . Como di j imos antes, los pagos de t rans fe renc ia del 

gobierno federa l han sido un tremendo pa l i a t i v o a esta s i t uac i ón . Pero 

de descontinuarse éstos - como actualmente está proponiendo la admin is t ra-

c ión del Pres idente Reagan - l a s i tuac ión s e r í a tan c r í t i c a que a b r i r í a 

l a brecha para e l desa r ro l l o de otra gran i ndus t r i a de l a miser ia como lo 

fue la aguja a dom ic i l i o en los años t r e i n t a . 

No qu i s i e r a terminar estas notas s i n p lantear algunas a l t e rna t i v a s 

o puntos para d iscus ión que puedan ayudar a formular es t ra teg ias de luchas 

para las mujeres en estos sectores. ¿Qué t i po de ac t i v idades económicas 

podían lanzarse o emprenderse a n i ve l co l e c t i vo? ¿Qué impacto detr imental para e l 

desa r ro l l o de una conc ienc ia de c l ase t i ene l a lucha agres iva i nd i v i dua l del 

ch i r i pe ro? ¿Qué experiéimcias s i algunas ha habido en América Lat ina o e l Car ibe 

de empresas cooperat ivas o co l e c t i va s de t rabajo-de mujeres? Aquí l a s 

par t i c ipantes de este seminario nos pueden dar e l test imonio de sus exper ienc ias 

y ayudarnos a buscar esas a l t e rna t i va s que logren s i t u a r a las mujeres en 

condic ión de dar su máximo potencia l para e l desa r ro l l o de una sociedad más 

jus ta y equ i t a t i va . 



GRUPO TRABAJADOR Y DESEMPLEO POR GRUPO DE EDAD Y SEXO 

(En miles de personas - Años fiscales) 

Grupo Trabajador Desempleo 

1980-81 1981-82 Cambio 
Absoluto 1980-81 1981-82 Cambio 

Abaohil« 

Ambos sexo* 
-

16-24 
25-44 
45-54 
55 y más 

203 
543 
16S 
105 

191 
546 
166 
108 

- 12 
S 
8 
3 

78 
83 
17 

9 

84 
103 

21 
13 

11 
20 

4 
9 

Tota] 1,016 1,012 . 4 183 220 87 

Varones 
« 

16-24 
25-44 
45-54 
55 y más 

133 
341 
113 
63 

128 
$45 
115 
84 

. 5 

2 
1 

64 
62 
13 

8 

62 
78 
16 
11 

8 
16 

9 * 

Total 669 672 8 187 168 81 « 

Hembras 

16-24 
25-44 
45-54 
55 y más 

71 
202 
52 
32 

63 
202 

62 
24 

- 8 ' ... 
2 

19 
20 

4 
8/ 

22 
25 

4 *} 

1 -
1 • • • 

1' « 

Total S47 340 
1 

. 7 46 83 

' J 
a/ Menog de 2,000. 
Nota: Las partes no suman al total debido el redondeo de las dirás. 

Puente: Junta de Planificación, Area de Planificación Econòmici y Soda!, División dt SUfurse» tfeiarttffc. 
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DESEMBOLSOS DEL GOBIERNO FEDERAL EN PUERTO RICO 

(En millones de dólares • Anos riscales) 

1980r 1981r 19S2p 

Cambio 

1980r 1981r 19S2p Absoluto Porcentual 1980r 1981r 19S2p 
1981 
1980 

1982 
1981 

1981 
1980 

1982 
1981 

Aportaciones 
federales al sector 
público 1,348.4 1,327.0 1,164.7 -21.4 -162.3 - 1.6 • 12.2 

Transferencias a las 
personas 2,309.4 2,541.3 2,839.1 231.9 297.8 10.0 11.7 

Transferencias a los 
negocios 50.2 48.6 60.1 • 1.6 1.5 • 8.2 S.l 

Gastos de opera-
ciones de agencias 
federales en 
Puerto Rico 302.8 335.4 877.4 32.6 42.0 10.6 12.5 

Desembolsos 
totales 4,010.8 4,252.3 4,431.3 241.5 179.0 6.0 4.3 

Menos: Recauda-
ciones del gobierno 
federal 834.8 905.2 941.1 70.4 85.9 8.4 4.0 

Desembolsos 
netos 3,176.0 3,347.1 8,490.2 171.1 143.1 M 4.S 

r - Cifras revisadas, 
p • Otras preliminares. 

Fuente: Junta de Planificación, Area de Asillds y AaeaoramVento Económico, Negociado de Ouentai 
Sociale». 




